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CORREO DE XEREZ
DOMINGO i f  D E  E N E R O

D E  1803.

SEÑOR É D IT O R ,

*,^^unque ni sea, ni preíuma de crítico , porque 
«oaozco que sop mis letras mas escasas y abui- 
iadas que V. puede pensar 5 con todo;eso tengo 
-im género de inclinación.á lo que puede íiustra'c» 
ipe .muy semejante á aquella especié dé devocioti 

-zopsa que suelen tener algunos casados de mu­
chos hijos á todas las religiones. En fuerza de tal 

.propensión sea buena ó mala , me alampo p.>r ie r̂ 
quántos papelillos puedo conseguir, aunque algu­
nas veces experimente lo que los tercianarios ea

»íV» y  ̂  ̂ '
experimentar los perniciosos .afectos de su antojo, 
rabian mas por haber bebido', y dan al diablo la 
caridad del que. conde.scendió- con ellos. A  este 

.modo importunaba yo á cierto, amiguito , para que 

.me subministra.se, el. Correo de' Xérez, y no pue­
do meaos de confesar que di al d.iabio su condes-

cen-. *
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Jndéncia con mi gnsto qnando tec.bi el Numero
ce  porque entonces, tim .. añicos el qqinto. manda- 
¡uiento ,imatándome de liedid en medio. Dios se 
lo perdone, y yo se lo perdono , para que Dioi
nos perdone nuestros pecados.

Me partió en efecto de medioameaio.la car- 
la , que remiiió á V. un Filósofo , con Ik añadidu­
ra de extravagante ̂  pues son tan garrafal^ sus 
descuidos en ella , que el tropezar en ellos nt prue­
ba ingenio , ni arguye inteligencia  ̂ m “ nven^ 
atrevimiento ó íe s c a f p l o  que , demuestra V. lo 
dirá; entre tahtó que me doy un refregón á la 
„a n o s , y  enristro la pluma
repatillos, que se me ocurren. jA  que fin , o por 
que motivo sale al teatro del mundo, y no me» 
nos que de molde uW hombre qde_ sé P":™» ^  
miósofo extrávagm e i y que .se- jaita de Apolo 
t  n  de la extralagancial Para entablar una ab,k- 
fa fa  correspniencia ca» Xerez; pard tener lâ dul­
ce r  iisongera satisfacicn de exerfítarse bien y 
como lo piden las sagradas oihgaaónes del Cbri. 
iiaiio ¿b Aií diferentes ramos que nos, presenta el 
Torreo ^tre^aio,y para contribuir ton ^  
al bien público de esta Ciudad. ¡9 ué alegría. ,Que 
placer no deberíamos  ̂ tener , so esto se pudiera 
o r ifica r! péró jComo sera posible espetarlo de
nn Filósofo extravagante ? , . - i

Extravagancia en el Diccionario Español, es 
desarreglo 'en -el pensar y úbrar^y extravagam^ 
lo % e  i  ? dice -fuera del 
do de obrar. Extravagancia , dice el Padre Terre 
IOS, en su Diccionario Castellano, es i»ca»ít«c«,
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'mutabilidad, delirio, y capricho ; y  extravagante 
loco, caprichoso impertinente. Y  un FiJósofo Joco, 
caprichoso y des.irtglado en el pensar y  obrar 
'jcómo podrá contribuir al bien público de un 
pueblo? Y  como? .... Pero basta.... Separarse de 
toda preocupación, precipitación y de los perjui­
cios , dedicarse al conocimiento de ios, cuerpos por 
sus propiedades , por los efectos que presentan á 
nuestros sentidos , y  por las leyes según las que 
se exercen ‘ sus acciones recíprocas , ocuparse en el 
conocimiento y  práiica de la virtud, y  en desempe­
ñar todas Jas obligaciones que tiene el hombre res­
peto de Dios de sí mismo y de sus semejantes 5 j  
elevarse por último , como- por grados desde el 
conocimiento de las criaturas hasta el Criador, es 
el objeto, y  modo común de obrar de todo jui­
cioso , y  arreglado filósofo; y  debiéndose apar­
tar de esto un Filósofo' extravagante ¿qué oirá 
^osa deberá esperar el público de sus tareas filo­
sóficas? jQue confusión de ideas, desorden de 
pensamientos y  desconciertos de operaciones! Ea, 
Señor estravagante , yo en honor He la verdad, 
o ig o , que con justísima razón se dice en Xerei 
(según ha llegado á mi noiicia ) que la añadidura 
que V. ha puesto al filosofo ha sido por encajar 
en su carta algo de nuevo, sin parar.«;e mucho 
én hacer las pruebas, ni en averiguar lo que sig- 
íii.ñz?í'-'extravagancia ! semejante al otro loco ( jr 
fa y á  un cuento que leí en un librillo, que jíoco ha 
Uegóá mis manos) que llamaba Ditirambos á los 
¿apaios, por haber oido en una ocasión la pala­
b r a L l e g o  una-- vez á un zapatero
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y  le d ixo; que si le quería calzar unos Bitiram^ 
bos. El zapatero que cltbla estar de mal humor, y 
aprehendió que hacia burla de él, metió ai loco 
en la oficina , y desembaynando el tirapies, des­
cargó sobre sus costillas una espesa lluvia de la­
tigazos, repitiéndole á cada golpe; ¿Quieres Di­
tirambos ? pues toma Ditirambos. ^

Me he detenido mas de lo que pense y de 
lo que quería omitir en gracia de la brevedad, y 
por la cana que tengo de llegar á las pruebas 
que da el Señor Filósofo en favor de la extrava­
gancia. Después de remitirse al trabajo que se lo- 
tnará .un amiguito suyo (plegue á Dios no sea ex  ̂
iravacante) de hablar sobre Filósofo d secas , ne­
cesario supuesto para las pruebas, dice con suma 
energía de esta suerte: Un Comerciante que baga 
su comercio de un modo justo y prudente: un pre-  ̂
tendiente que no se envilesca abrazando medios im 
dignos y vergonzosos para lograr su fortuna : una 
madamita de las del nuevo cuño , que sea sensata 
y prudente-, una vieja sin preocupaciones-.un vie­
jo un militar retirado sin presunción , vanidad' 
y arrogancia-, tedos estos (si losbay) son extra­
vagantes. Así leía yo , y pareciéndome a ios prin­
cipios que sería equivocación mia , por la priesa 
que me daba en engullir quanio ántes estas prue­
bas en favor de la extravagancia, aunque tuese 
con riesgo de atragantarme , por el principio ge­
neral, el mal trago pasarlo luego : me reparé un po­
quito, tomé un polvo, y volví á repasar la lec­
ción con mayor sosiego  ̂ segunda  ̂vez iei lo mis­
m o, y aun todavía uo me resolvía cree»,que es- 
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tas eran pruebas para el intento 5 mas como á las 
tres vá la vencida, leí tercera vez, y  confieso in­
genuamente que se me escapó todo género de du­
da , y  que consentí en que el extravagante tenia 
estas por pruebas; pero ¿cómo es posible (decía 
yo ) embrollar con mayor confianza que con la 
que lo hace este Filósofo ? j  Acaso no se descu­
bre una diferencia notable entre el proceder de 
los sugetos que nos refiere, y el de un extrava­
gante? ¿N o se prescribe por todos una desigual­
dad notoria entre un cuerdo y un loco? ¿N o 
conoce este buen Juan la inconnexion que estos 
tienen entre sí para no asegurar de lo primero 
la bondad de lo segundo? ¿Qué me dirá , si yo 
diese por cierto que no fué Judas tan perverso, 
como se d ice , parque San Juan fué fie l,ju sto ,é  
innocente? ciertamente si esta lógica zorrera co­
mienza á tener valimiento,,qualqmtra podrá sa­
car ilaciones de capricho , figurándose á su anto­
jo  qualquier inconnexó antecedente.

Es pues in li btiable , que en honor de la ver­
dad , dében os asegurar que este insensato filósofo 
no sabia lo q le intentaba probar , quando quería 
convencer qi c la extravagamia no es tan mala cô  
mo vulgarmente se piensa ; y que las personas pru­
dentes y juiciosas, que nos refiere , son íuera del 
propósito ; como el texto de aquel Predicador ig­
norante (le voy á referir otro cuento, auuque no 
quiera el Señor exiitavagante , que ití en el mismo 
librillo ) que ponderando el sumo desconsuelo de 
María Sma. al pie de la Cruz , y volviéndose de 
repente á su auditorio de patanes que le escucha­
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b an , exclamo dicTendo : oíd en este asunto una
vivísima expresión de San Juan Chrisósiomo , y 
sin mas ni mas, les encajó aquel manoseado ver­
so de, Virgilio.

T ítire, tu patule , recubans sub tegminefagiy 
con lo que lloraban aquellos salvages, que era 
una bendición.

Y o me canso de hablar de este asunto , y 
[M  me avergüenzo de que un filósofo salga al público

con una añadidura tan indecorosa, sin respetar 
al todo del que es una muy diminuta pane^ y ya 
que tiene preparada una obra (estamos obliga­
dos á la noticia) para ilustrar á la Nación,que 
dará pronto á la prensa , ya que tanto deseo ma­
nifiesta de comunicar con Xerez por medio de sus 
tareas literarias , procure primero romperle la ca­
beza registrando y leyendo libros y  de este mo­
do 410 se presentará eomo ahora en el respetable 
teatro del mundo literario , haciendo un papel 
tan indecoroso. Esto es, Señor Editor , quanio pue« 
do decir sobre el Extravagante : siempre siendo 
de V . tan amigo como ames...

E l Sacristán de Paterna.

SIGUE L A  H ISTORIA

dé' ssta M. N. y  M . L . Ciudad de Xerez.

__ I siando en Roma de Embaxador Don Juan
F-nvandez Pacheco, Marques de Villena, le d:ó 
Paulo V. el Cuerpo de S¿n Marcos, en año
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de por ^  Breve de i8 de Julio de dicho 
año , cuya donación o preciosa reliquia entrego 
dicho Embaxador al Xerezano Fr. Juan de Pinaj 
General de la Orden de San Francisco de Paula, 
en una caxa de cedro para que la traxese a X c- 
lez y entregase á Don Bartolomé Román , el que 
la colocó en esta Parroquial de San Marcos^ en 
el día solo se hallan algunos pequeños huesos, 
por haber la devoción extraviado los demas.

En el dia de San Marcos 25 de Abril asis­
tía la Ciudad, y  religiones en procesión de Leta­
nías á dicha Iglesia ,á  causa de la peste de Ita­
lia , originada por grandes lluvias en tiempo de S. 
Pelagio Papa , en la que los enfermos estornu­
dando ó vostezandü se quedaban muertos 5 por lo 
qual desde entonces se estila el signarse con la 
Cruz la boca quando se vosteza , y decir Jesús 
ó Dios te ayude quando se estornuda 5 en cuya 

.memoria estableció San Gregorio se cantase la,, le­
tanía que W&mran Septiforme  ̂ por los siete esta­
dos que asistían de clérigos, religiosos , casados, 
solteros, viudas, cr ŝadas y  doncellas^ pero ha­
biendo el Rey Don Felipe V . en el año de 1707 
logrado-la Victoria de Alnianza con la,que ase­
guró su Solió, escribió á esta Ciudad , y  acordó 
ésta en 5 de Julio de dicho año , que en el dia 25 
de Abril , en cuyo dia había sido la Victoria, 
se hiciese procesión general , y solemne fiesta to­
dos los años en acción de gracias, cuya funciqn 
sigue costeando esta Ciudad en dicho dia.

Se venera en esta Iglesia Parroquial la Imagen
de nuestra Señora de la Paz, cuyo título se cree i,<>

mo
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ftió de las que consiguió el Duque de Medina 
donia en dicha Iglesia ame esfa Señora d e jo s  Ca« 
baiicros de Xcrez que estaban abanderizados.

Se continuará.

A N E C D O T A .

U._ 'n  Militar iracundo y de genio violentó , que­
riendo afeytarsé en un Pueblo de la Viscayaj 
ihandó llamar un barbero, á quien .-eñalándole una 
mesa, le dixó : ves aquellas dos pistolas , pues 
las tengo preparadas para quitarte la tapa de los 
sesos , si afeytándome me haces la mas leve cor­
tadura : el b irbero aterrado, y muerto de miedo, 
•se fué pretextando sé le habían olvidado las nava­
jas , dio cuenca á su oficial que tra Andaluz, y  
•mozo -arrogante . y -á-este hizo el mismo pt«jnÓ5'- 
l ic o  funesto el Militar , mas el barbero le dixo, 
'que no tenia cuidado , pues estaba seguro de la 
destreza de su mano, en efecto , lo afeyió muy bieu; 
y  después le preguntó el Militar , si había tenido 
miedo: No por cierto le respondió el Andaluz, 
yo  estaba bien seguro que las pistolas me hicic” 
ran daño alguno. ¿Pues como ? ic dixo el Militar, 
yo  se lo dire á V. Si por desgracia le hubiese 
hecho una cortadura como un araño ,  inmediata- 
m'.nis le hubiera hecho una abertura en lá 
canta que hasta la mano me había de caber : dí­
game V . ahora, Señor O ficial, en este estado jQud 
me habían de hacer las pistolas ? Desde e-ritouces 
dexó sus brabatas el Oficial y se sameodó. j.
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